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	 Dentro de este repertorio temático, la colección constituye un amplio registro de 

búsquedas plásticas y estilos que dieron forma al arte figurativo argentino. Tendencias 

internacionales e improntas locales se yuxtaponen en un conjunto capaz de exhibir las 

múltiples búsquedas de nuestros artistas cuando aun en los planteos más figurativos, el 

arte toma distancia de los temas para centrarse en sus propios mecanismos y procesos. 

Como es sabido, especialmente a partir del impresionismo, los temas representados 

pasaron a ser meras “excusas” o puntos de partida para el desarrollo de ensayos plásti-

cos, de los cuales el acervo del museo da testimonio. Por ejemplo, dentro del género 

“figuras y retratos”, las variantes estéticas van desde Antonio Alice, con sus profundas 

captaciones psicológicas resueltas en formas modeladas por claroscuro, hasta solu-

ciones basadas en estructuras geometrizantes que se evidencian en la obra de Scotti; 

mientras que entre los paisajes, abundan las obras influidas por el impresionismo y 

por las distintas vertientes postimpresionistas. También está la singular mirada de Fray 

Guillermo Butler, y hasta lejanos aires art nouveau (vía Anglada Camarassa) alientan 

la obra de López Naguil. 

Y llegando a poner en cuestión las reservas expresadas por Quinquela respecto a mu-

chas emblemáticas expresiones vanguardistas, el abanico de paisajes del museo alcanza 

aproximaciones surrealistas, en la inclasificable obra de Adolfo Ollavaca, que retrata 

una escena del planeta Marte.

encima de épocas, regionalismos, escuelas o tendencias. Así, por ejemplo, el retrato de 

la madre de Victorica se exhibía junto a obras de Alice, Lía Correa Morales y Emilia 

Bertolé en la sala de “figuras y retratos”; a la vez que pinturas de López Naguil, Tala-

drid, Martínez Solimán y el propio Quinquela, podían verse muy próximas entre sí, 

en una de las salas de “paisajes”.
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ADOLFO OLLAVACA (1887-1957)
En el Planeta Marte, 1939

Óleo s/tela
95 x 120

RAÚL SOLDI (1905-1994)
Casas de América, 1939
Óleo s/tela
190 x 170
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ERNESTO SCOTTI (1901-1957)
Interior, 1945

Óleo s/tela
200 x 150

ANTONIO ALICE (1886-1943)
Viejo Baco, s/d
Óleo s/tela
104 x 70



ALBERTO ROSSI (1879-1965)
Viejo Maestro, s/d

Óleo s/tela
80 x 70
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CESÁREO BERNALDO DE QUIRÓS (1881-1968)
Domador de la Encierra, s/d
Óleo s/tabla
110 x 94



JORGE LARCO (1897-1967)
Descanso del Modelo, s/d
Acuarela 
70 x 53

ALDO RAIMONDI (1902-1975)
Tenor italiano Beniamino Gigli, 1948

Acuarela
150 x 120 
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ENRIQUE DE LARRAÑAGA (1900-1956)
Soñadores, 1939

Óleo s/tela
135 x 105

VALENTÍN THIBÓN DE LIBIAN (1889-1931)
Cabaret, s/d
Óleo s/tela
67 x 62
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JUAN GRILLO (1895-1966)
El beso, 1960

Bronce
65 x 30 x 41

ARTURO ANTONIO DRESCO (1875-1961)
Ternura, s/d
Mármol
38 x 22 x 22
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GREGORIO LÓPEZ NAGUIL (1894-1953)
Pinos de Formentor (Mallorca), 1925

Óleo s/tela
130 x 180

JUSTO LYNCH (1870-1953)
Rincón Costero, s/d
Óleo s/chapadur
60 x 80



la forma de la idea.
figuración y alegatos sociales

	 Dentro de la colección se destaca un conjunto de obras que, excediendo las búsque-

das plásticas, pone el acento en preocupantes cuestiones sociales. El museo, enclavado 

en el corazón de un barrio proletario que tenía una larga historia de enfáticas reivin-

dicaciones proletarias y que había elegido a Alfredo Palacios como el primer diputado 

socialista de América Latina, no podía carecer de obras de arte que dieran cuenta, 

desde diferentes miradas, de una realidad cotidiana que para las mayorías era, por lo 

menos, preocupante.

	 Retratando esa realidad están las obras de los Artistas del Pueblo, quienes desde sus 

inicios habían frecuentado el ambiente artístico boquense y cultivado amistad con 

Quinquela Martín. Estos artistas que con sacrificio sostenían su actividad en los már-

genes proletarios de la ciudad, pugnaron con las instituciones centrales del campo 

artístico para legitimar sus producciones, en una acción que llevaba implícita la reivin-

dicación de sus desfavorecidos contextos. 

	 Un retrato escultórico de Quinquela Martín realizado por Riganelli es una las tres 

primeras obras adquiridas para el museo en 1936, y más adelante se sumarían las fir-

mas de Facio Hebecquer, José Arato, Adolfo Bellocq y Abraham Vigo. 

	 Los Artistas de Pueblo, caracterizados por su inclaudicable vocación de identificar 

arte e ideales sociales, se incorporaban naturalmente a la colección de un museo cuyo 

mentor se consideraba un obrero del arte. Al igual que ellos, Quinquela involucraba 

su oficio de pintor en la convicción de un trabajo socialmente útil, destacando la di-

mensión “artesanal” de los procesos de creación artística y poniendo en primer plano 

la dimensión ética de la creación estética.

	 Con diferentes abordajes plásticos, otro conjunto de obras refiere a las mismas pre-

ocupaciones sociales: son las pinturas de artistas del Grupo de París. Mientras el óleo 

de Raquel Forner denuncia los desastres de la guerra, los extremos de la vida aquejados 

por la miseria se muestran en las obras de Antonio Berni y Lino Eneas Spilimbergo. 

El retrato del primero nos muestra a un niño (El niño y su moneda), vestido con ropas 

que denuncian la misma miseria que enmarca la escena de un anciano comiendo en 

Momento Feliz.
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RAQUEL FORNER (1902-1988)
El Manto Rojo, 1941
Óleo s/tela
135 x 75



	 Enrique Policastro, otro de los máximos creadores argentinos que supo dar testi-

monio artístico de sus convicciones políticas, está representado en el patrimonio del 

museo con su obra Alto Bariloche (Los chilotes). En esta escena, Policastro elige pintar 

el barrio más pobre, que es la contracara de la atractiva ciudad turística. No hay con-

cesión alguna al pintoresquismo, y la sombría austeridad de la paleta se identifica con 

la dura existencia llevada adelante por seres anónimos, víctimas de un orden social 

injusto que la utopía del arte denuncia y reclama superar.

	 No podemos dejar de mencionar aquí el carácter de alegato social de muchas obras 

del propio Quinquela. Los frecuentes incendios e inundaciones que aquejaban a su 

barrio, al igual que distintos registros de la cotidiana adversidad, fueron testimoniados 

en óleos y aguafuertes. También exhiben el universo del trabajo portuario simbolizado 

por la figura de estibadores encorvados bajo el peso de un duro esfuerzo, que es a la vez 

esperanza e inmolación.

ABRAHAM VIGO (1893-1957)
Fin de Jornada, 1936
Aguafuerte
22 x 32

JOSÉ ARATO  (1893-1929)
La Abuela, s/d

Aguafuerte
32 x 23
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GUILLERMO FACIO HÉBEQUER (1889-1935)
Niños Humildes, s/d

Óleo s/tela
70 x 55
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AGUSTÍN RIGANELLI (1890-1949)
La Pobre Madre, c.1945
Madera 
97 x 44 x 32



ENRIQUE POLICASTRO (1898-1971)
Barrio Alto Bariloche, 1956

Óleo s/tela
88 x 110

ADOLFO BELLOCQ (1899-1972)
Los Caballos de la Calesita, 1938
Óleo s/tela
82 x 102
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LINO SPILIMBERGO (1896-1964)
Momento Feliz, c.1927
Óleo s/tela
154 x 127

ANTONIO BERNI (1905-1981)
El Niño y su Moneda, 1951

Óleo s/tela
100 x 73



	 Una rigurosa disciplina parece haberse autoimpuesto Quinquela (y más tarde la co-

misión que lo asesoraba en las adquisiciones de obras), para no apartarse de los enun-

ciados fundacionales acerca de un museo reservado a artistas y temas argentinos. Y así 

lo testimonian las originales respuestas dadas a algunas excepciones que, naturalmente, 

se iban presentando. Tal es el caso de la obra de Eduardo Sívori, una importante pin-

tura realizada en París y exhibida en el Salón de 1888, cuyo título original –La mort 

d’un paysan– fue reemplazado al ingresar a la colección por La muerte del marino. De 

este modo, la representación del drama de una familia de campesinos europeos pasaba 

a ser la muerte de un marinero (acaso boquense), más asimilable al contexto portuario 

del museo.

	 Otro caso llamativo es el ingreso de obras de artistas extranjeros, como la acuarela 

de Aldo Raimondi, cuestión que Quinquela justificó en una carta dirigida al autor 

aceptando la donación de su obra: 

[...] nuestro Museo es solamente para pintores argentinos, pero frente a su gran 

acuarela, que será un ejemplo para los artistas y el pueblo argentino, he resuelto 

incorporar su obra al Museo, siendo la primera vez que ingresa un pintor extran-

jero [...] 9 

	 Al fin y al cabo, muchos de los principales protagonistas del arte argentino (y sobre 

todo del arte boquense) eran inmigrantes extranjeros, razón por la cual Quinquela 

también habló de un museo reservado para artistas argentinos “o foráneos vinculados 

de alguna manera a nuestro ambiente artístico”.

“argentino” y “tradicional”
el arte como cuestión
de identidad

9 Carta de Benito Quinquela Martín al pintor italiano 
Aldo Raimondi. Buenos Aires, 15 de junio de 1960. 
Archivo del Museo de Bellas Artes de La Boca.
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ALFREDO GRAMAJO GUTIÉRREZ (1893-1961)
La Feria de Simoca, 1937
Óleo s/tela
80 x 100



	 Además de proponerse como una mirada panorámica que sintetizaba los rasgos so-

bresalientes de la argentinidad, la colección se incluía dentro de una tradición que 

reconocía sus orígenes en quienes Quinquela consideraba precursores e iniciadores 

de las artes plásticas en el país. Es por ello que en el acervo del museo ocupan un lu-

gar destacado Eduardo Sívori, Graciano Mendilaharzu, Ernesto de la Cárcova, Lucio 

Correa Morales, Rogelio Yrurtia y también los iniciadores del arte boquense: Américo 

Bonetti, Francisco Cafferatta, Pedro Zonza Briano y Alfredo Lázzari.

	 El énfasis puesto en honrar a los pioneros del arte nacional y del arte boquense se 

puso en evidencia también al bautizar las salas del museo con los nombres de Bonetti, 

Lázzari, Sívori, Cafferatta, Victorica y Lacámera. Esta afirmación de pertenencia a una 

tradición del arte argentino, así como el anhelo de inscribir los procesos educativos en 

el marco de esa tradición, se hizo extensiva a cada una de las aulas de la Escuela-Museo, 

que también fueron bautizadas con los nombres de insignes artistas argentinos.

DOMINGO MAZZONE (1908-1984)
La Violeta, 1946
Óleo s/tela
120 x 110
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TOMÁS DI TARANTO (1904-1985)
Cotorrita de la Suerte, c.1970

Óleo s/tela
100 x 75



	 El carácter de cruzada patriótica que marcó el rumbo del museo se evidencia en 

algunos de los renunciamientos económicos de Quinquela a favor de conservar obras 

que juzgaba parte valiosa de un patrimonio nacional. Así, por ejemplo, lo veremos 

renunciar a la tentadora oferta que le hiciera llegar el Museo de Arte Naval de Estados 

Unidos por la colección de mascarones de proa,10 y lo veremos desechar también el 

cheque en blanco ofrecido por Benito Mussolini a cambio de su óleo Atardecer en un 

astillero de La Boca.11 

	 Tanto los mascarones como Atardecer… iban a ser luego donados para formar parte 

de la colección del Museo de Bellas Artes de La Boca. Y la razón esgrimida al rechazar 

ambas ofertas fue la misma: “elementales razones patrióticas”.12 

	 El hombre que había cumplido el rito iniciático de darse a sí mismo un nombre, 

cuando en 1919 resuelve dejar de ser Benito Chinchella para comenzar a ser Benito 

Quinquela Martín, ahora delineaba su propia genealogía artística, que remontaba sus 

orígenes a sus admirados iniciadores del arte argentino. Sus obras, entonces, eran por 

derecho propio patrimonio nacional, sus elecciones pasaban a constituir un canon, 

y su museo comenzaba a participar activamente en los procesos de legitimación de 

nuestro campo cultural.

10 Buenos Aires –Agosto 10 de 1937.
- Llego al estudio de Quinquela
¿Qué tal Quinquela, como te va, que noticias tenés?
- Hombre, no sabés que ayer vino un señor Alexander, 
norteamericano, que en nombre del Museo Naval de los 
Estados Unidos me ofreció cien mil pesos por la colec-
ción de mascarones?
- ¿Y que le contestastes (sic)?
- Que no podía venderselos porque tenía resuelto rega-
larlos al Consejo Nac. de Educación.
(Fragmento de un manuscrito redactado por Enrique 
Loudet, secretario de Quinquela, reproduciendo un 
diálogo mantenido con el artista. Archivo del Museo de 
Bellas Artes de La Boca).

11 Esta pintura (acaso la preferida de su autor) obra en 
los archivos del Museo bajo diferentes títulos: Atardecer 
en un astillero de La Boca, Buque en el astillero... Actual-
mente se exhibe con el título Crepúsculo, que consta 
en la donación de la obra efectuada por Quinquela en 
1936.

12 De su valor da una idea acabada la propuesta de com-
pra que con mi sorpresa formalizó el representante del 
Museo Naval de los Estados Unidos, Mr. Alexander, de 
cien mil pesos ($ 100.000 m/n) por medio de la carta 
que en copia fotográfica agrego y que por elementales 
sentimientos patrióticos consideré de mi deber rechazar 
[…] (Fragmento del acta formal de donación de la co-
lección de mascarones de proa, realizada por Quinque-
la Martín ante el H. Consejo Nacional de Educación. 
Epte. N° 2456 – 1938. Archivo del Museo de Bellas 
Artes de La Boca.)
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ALBERTO PRANDO (1901-1981)
El Titiritero Boquense, c.1944
Óleo s/tela
145 x 85



tradiciones, paisajes y personajes “argentinos”

	 La cuestión de un arte nacional y los interrogantes acerca de nuestra identidad 

cultural habían alcanzado su máxima expresión en torno al centenario de la Revolu-

ción de Mayo, y en una cultura principalmente influida por la generación del 80, los 

modelos propuestos para definir “lo argentino” proponían una mirada nostálgica y 

revalorizadora del paisaje y sus habitantes autóctonos. La diversidad y amplitud del 

paisaje argentino es celebrada desde las artes, en tanto “Don Divino” con que habría 

sido bendecida la patria y como potencial escenario de un indefinido progreso. Los 

habitantes de este suelo serán presentados en su tipología más característica, privi-

legiándose dentro de una gran pluralidad de caracteres una figura que resultará em-

blemática: el gaucho.  En las primeras décadas del siglo XX, fueron celebradas como 

cabales expresiones de lo telúrico las producciones de Fader, Gramajo Gutiérrez, De 

Quirós, Bermúdez, entre otros. Todos estos artistas están presentes en la colección del 

Museo de Bellas Artes de La Boca, con obras que abordan el paisaje argentino y sus 

personajes característicos desde una óptica próxima a lo folclórico.

	 Producto de tales procesos de construcción de identidad, el arte había ido acuñan-

do imágenes que formarían un repertorio de tipos característicos de cada región del 

país. Si las tarjetas postales dan cuenta de un lugar mostrándolo en sus rasgos más sin-

gulares y gratos, construyendo un conjunto de “imágenes típicas” que universalizan 

el lugar de referencia, las artes visuales operaron de modo semejante. Yuxtaponiendo 

un doble repertorio, el propiamente artístico (con las especificidades y códigos de 

cada lenguaje o tendencia) y el de las imágenes socialmente consagradas como “tipos 

característicos” de una región determinada, los artistas fueron dando forma a una 

iconografía representativa de lo que corrientemente se consideraba “típicamente na-

cional”. Eludiendo la obviedad y el efectismo inherentes a las postales e ilustraciones 

(y esforzándose por apartarse suficientemente de ellas), los artistas que eligieron el ca-

mino de “lo tradicional”, dieron cuenta, desde sus búsquedas plásticas, de los mismos 

tópicos frecuentados por aquellas. Al “típico paisaje argentino”, agregaron el “típico 

cuadro de paisaje argentino”. 13

CLETO CIOCCHINI (1899-1974)
Lobo de Mar, c.1937

Óleo s/cartón
50 x 35
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13 Inscriptos en esta iconografía, otros proyectos tam-
bién se orientaron en el mismo sentido que los em-
prendimientos quinquelianos, respecto a promover en 
ámbitos educativos la diversidad de culturas y paisajes 
argentinos retratados por nuestros artistas. Por ejemplo, 

promediando la década del 30, una beca del Consejo 
Nacional de Educación encomendó al pintor Aurelio 
Víctor Cincioni trabajar a lo largo de nuestro territorio, 
pintando paisajes y temas históricos destinados a formar 
parte de varias pinacotecas escolares.



EMILIO CENTURIÓN (1894-1970)
El Timonel, s/d
Óleo s/tela
59 x 49

	 La diversidad cultural argentina quedó testimoniada en la colección del museo 

mediante retratos o escenas capaces de simbolizar todo un contexto, a partir de los 

esfuerzos realizados por Quinquela para incorporar a la colección producciones de 

artistas identificados con cada una de las regiones del país. De tal forma, se configu-

raba un vasto mosaico cuya lectura en conjunto alentaba en los niños la percepción 

de la argentinidad como un todo integrado en sus diferencias.

	 Al abrir sus puertas en 1938, el museo ya contaba con cerca de 500 obras dispues-

tas en cinco salas, y desde ese momento inicial se advierte la impronta “argentina” 

proyectada por su creador. Así, siguiendo el itinerario de las primeras adquisiciones 

realizadas, observamos que un año antes de la inauguración del museo ya se habían 

conseguido, entre otras, obras de Ciocchini, Perlotti, Lagos y Gramajo Gutiérrez, 

que retrataban a un pescador marplatense, una promesante jujeña, un indio Tehuel-

che y una vendedora santiagueña respectivamente. Durante ese mismo año fueron 

incorporados un paisaje cordillerano de Eduardo Taladrid, una obra ambientada en 

las sierras cordobesas, de Luis Tessandori, y los paisajes boquenses de Arcidiácono 

y Maggiolo. No faltaba la referencia histórica, como la Cautiva representada en el 

grabado de Catalina Mórtola de Bianchi, ni el homenaje a la abnegada tarea docente 

implícito en el aguafuerte Escuela fronteriza, de Luis Caputo Demarco. 

	 La exaltación de lo argentino a través del arte se manifiesta en varias obras que 

tienen como temas ritos, fiestas y conmemoraciones populares, en un abanico que 

incluye procesiones y otras festividades religiosas, o escenas costumbristas como 

la Feria de Simoca pintada por Gramajo Gutiérrez. Otras obras evocan la simple 

celebración de lo cotidiano, como el esfuerzo de una familia construyendo su casa, 

testimoniado en la obra de Soldi.

	 Entre los personajes típicos de distintas regiones argentinas, encontramos retra-

tados a promesantes, pescadores y baquianos, como el que nos observa desde la 

obra de C. B. de Quirós. Hay curanderos, zapateros ilustres y un anónimo minero 

que adquiere aires de eternidad en el bronce de Iramain. Y no faltan las postales 

provenientes del folclore urbano, como la cotorrita de la suerte o un viejo titiritero 

boquense, que inspiraron las obras de Di Taranto y Prando respectivamente.
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STEPHAN ERZIA (1876-1959)
Hombre del Chaco, s/d

Madera 
60 x 38 x 37

RAMÓN GÓMEZ CORNET (1898-1964)
Fidelina, 1954
Óleo s/tela
41 x 33
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LUIS TESSANDORI (1897-1974)
Vacas en la Represa, s/d

Óleo s/tela
90 x 110

JUAN CARLOS CASTAGNINO (1908-1972)
La Tropilla, 1937
Óleo s/tela
102 x 138
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EDUARDO TALADRID (1878-1952)
El Cerro Fitz Roy, s/d

Óleo s/tela
130 x 170

GUILLERMO MARTÍNEZ SOLIMÁN (1900-1984)
Alrededores de Ushuaia, c.1952
Óleo s/tela
150 x 200
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JUAN CARLOS IRAMAIN (1900-1973)
Minero de Galicapo, 1941
Bronce
97 x 60 x 62

FRANCISCO RAMONEDA (1905-1977)
El Misachico, 1934

Óleo s/tabla
70 x 60
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ALFREDO GUIDO (1892-1967)
La Promesante, s/d
Óleo s/madera
52 x 38

LUIS PERLOTTI (1890-1969)
Promesante Jujeña, s/d

Cerámica
76 x 57 x 34
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GUILLERMO BUTLER (1880-1961)
Amanecer en Córdoba, 1937
Temple s/cartón
68 x 100

AURELIO CINCIONI (1904-1985)
Mañana de Otoño (San Luis), c.1966
Óleo s/tela
100 x 120

JOSÉ MALANCA (1897-1967)
Tarde Primaveral, 1942

Óleo s/tela
154 x 154
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FERNANDO FADER (1882-1935)
Diligencia cruzando el Arenal, c.1908

Óleo s/tela
85 x 165
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	 En un museo que se proponía honrar la tradición artística nacional, se procuró legi-

timar y proyectar a los más altos niveles la cultura de la aldea de pertenencia, y es por 

ello que en la colección ocupa un lugar relevante el conjunto de obras que testimonia 

la tradición artística boquense.14 Esta tradición cultural, que iba a ungir como síntesis 

y referente a Quinquela Martín, tuvo su momento fundacional a mediados del siglo 

XIX, cuando manos anónimas tallaron las que, seguramente, fueron las primeras pro-

ducciones artísticas del barrio: los mascarones de proa. El conjunto de mascarones que 

pertenecen al museo corresponden al ocaso en la historia de la producción de estas 

imágenes, cuando los retratos y emblemas reales, o los temas mitológicos característicos 

de los grandes mascarones ostentados por naves de las armadas imperiales durante los 

siglos XVII y XVIII, dejaron lugar a tallas mucho más modestas, que adornaban pe-

queños o medianos barcos comerciales, y retrataban a la esposa o hijos del dueño de la 

embarcación. Es el caso de algunas de las magníficas piezas que exhibe el museo, como 

Angélica esposa o Doña María, tallas que mezclan elementos característicos de la clásica 

iconografía de los mascarones, con detalles mundanos como atuendos o carteras.

	 Entre la bruma de aquellos tiempos iniciales del arte en La Boca, emergen nombres 

como los de los escultores Francisco Parodi y Américo Bonetti, de quien el museo exhi-

be tres piezas en la sala que lleva su nombre. La colección también atesora importantes 

obras de los artistas que continuaron la tradición iniciada por estos pioneros, entre quie-

nes sobresalen los escultores Francisco Cafferatta (primer creador de renombre nacido 

en el barrio) y Pedro Zonza Briano.

	

	 A principios del siglo XX, el artista italiano Alfredo Lázzari, pintando el entorno bo-

quense y dando clases de dibujo y pintura en la academia barrial Pezzini Stiattessi, iba 

a dar el impulso inicial de lo que sería la “edad de oro” del arte boquense. Con su obra 

pictórica, Lázzari iba a ser uno de los pioneros para que el paisaje ribereño fuera luego 

inspirador de tantos artistas. Por otro lado, su acción docente, sostenida por su sólida 

formación y caracterizada por alentar a sus discípulos a seguir sus propios caminos, iba 

la tradición boquense

14 Si bien la cantidad de obras de artistas boquenses no 
representan la mayoría dentro de la colección, hay un 
dato que no pasa inadvertido: la primera pintura ad-

quirida para el museo es La Cancionera, un pastel de 
Victorica.
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ALFREDO LÁZZARI (1871-1949)
Olavarría e Irala, s/d
Óleo s/tela
60 x 80



a fructificar en artistas que más tarde se convirtieron en grandes protagonistas del arte 

boquense.15 

	 Dos obras de Lázzari figuran en la colección, y una sala del museo lleva su nombre. 

Una de las tantas muestras de gratitud que Quinquela Martín destinó a quien reconocía 

como su único maestro.

	 Representando el ambiente artístico boquense de las primeras décadas del siglo XX, el 

museo alberga las obras de Santiago Stagnaro (llamado “el pequeño Leonardo”, por su 

talento desplegado en múltiples actividades sociales y artísticas) y de Nuncio Nucíforo, 

el peluquero aficionado a la pintura que supo reunir en su local a una verdadera peña de 

artistas y bohemios.

	 En 1919, en la mansión de los Cichero (una de las más antiguas y tradicionales fa-

milias boquenses) nacía el grupo Bermellón, el intento de acción conjunta más vigoroso 

que hasta entonces habían ensayado los artistas vinculados al barrio. Según el historiador 

boquense Antonio J. Bucich, los fundadores del grupo habrían sido los pintores Adolfo 

Montero, Juan A. Chiozza, Roberto Pallas Pensado y el escultor Orlando Stagnaro.16 

Con el tiempo, se sumarían Adolfo Guastavino, José Parodi, José Luis Menghi, Víctor 

Pissarro, Juan Borgatello, Mario Cecconi, Salvador Calí y Juan del Prete, quien a su vez 

habría acercado al grupo a Víctor Cúnsolo. También Guillermo Facio Hebecquer estuvo 

vinculado a la agrupación, antes de formar parte del grupo de Artistas del Pueblo.

	 Obras de varios de los principales integrantes del Bermellón lucen en el patrimonio, 

que también se enriquece con pinturas de Lacámera, Daneri, Victorica, Tiglio, Vento, 

Diomede, entre otros, artistas destinados a ser insignias del arte boquense del siglo XX.

	 En otra ocasión17 hemos aludido a la multiplicidad de miradas y estilos que estos 

pintores ofrecen sobre el contexto ribereño (cuestión que reviste no pocos obstáculos 

para su abordaje en conjunto) y cómo, a su vez, esa diversidad confluye en un espíritu 

intimista, que confiere a sus obras un común hálito de humilde perennidad.

15 Vento, Lacámera, Maresca y el propio Quinquela fue-
ron algunos de los artistas que asistieron a los cursos de 
dibujo y pintura de Alfredo Lázzari.

16 A. Bucich, La Boca del Riachuelo en la historia, Asocia-
ción Amigos de la Escuela Museo de Bellas Artes de La 
Boca, Buenos Aires, 1971, pp. 250-251.

17 V. Fernández, Utopía y sus orillas, Fundación OSDE, 
Buenos Aires,  2010, p.9.
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ORLANDO STAGNARO (1895-1977)
Pintor Fortunato Lacámera, 1952

Bronce
41 x 20 x 28
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ANÓNIMO
Angélica esposa (detalle). Mascarón de Proa, 1860
Madera
97 x 42 x 44

Los artistas boquenses, que habían convertido al barrio en un espacio reconocido en el 

mundo por su activa y variopinta vida cultural, solían exhibir sus obras en las vidrieras 

de los comercios de la calle Olavarría. Tan original “exposición” tenía su momento de 

esplendor los días 21 de septiembre, en ocasión de celebrarse el “día de las artes”. Allí, 

los transeúntes podían encontrarse con obras de muchos de los creadores que ya figura-

ban en la colección del Museo de Bellas Artes de La Boca. 

	 En el mismo sentido, y recordando la gran cantidad de pintores boquenses que solían 

trabajar a plein air, convirtiendo al barrio en una suerte de gigantesco atelier, es posible 

que al recorrer las salas del museo muchos habitantes de La Boca se encontraran con sus 

calles o hasta sus propias casas reflejadas en obras producidas por algún artista vecino, 

y cuya realización acaso presenciaron. De esta manera, las calles del barrio que siempre 

habían sido una habitual prolongación del íntimo espacio doméstico, también llegaban 

a ser la natural continuidad de las salas de un museo.

AMÉRICO BONETTI (1865-1931)
Leona en descanso, c.1900

Piedra
52 x 158 x 87
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ANÓNIMO
Doña María. Mascarón de Proa, 1870

Madera
90 x 30 x 32

ANÓNIMO 
Relámpago. Mascarón de Proa, 1863
Madera
65 x 25 x 21



PEDRO ZONZA BRIANO (1866-1941)
Boca de fuego, 1916
Bronce
60 x 38 x 33

FRANCISCO CAFFERATA (1861-1890)
El Soldado Argentino, s/d

Bronce
40 x 27 x 25
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SANTIAGO STAGNARO (1888-1918)
Pierrot Tango, c.1913
Óleo s/tela
50 x 90
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NUNCIO NUCÍFORO (1880-1959)
Parque Lezama, 1954

Óleo s/chapadur
60 x 80



ADOLFO MONTERO (1889-1959)
Bodegón Boquense, s/d
Óleo s/tabla
96 x 109

JUAN ALFONSO CHIOZZA (1899-1981)
Desembarcadero, c.1949

Óleo s/tela
90 x 100
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CATALINA MÓRTOLA DE BIANCHI (1889-1966)
Cautiva, s/d
Aguafuerte
100 x 80 

LEÓNIDAS MAGGIOLO (1898-1963)
Calle Palos, s/d

Aguafuerte
40 x 50 
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FORTUNATO LACÁMERA (1887-1951)
Desde mi Estudio, c.1937
Óleo s/tela
106 x 76

FORTUNATO LACÁMERA (1887-1951)
Serenidad, c.1948
Óleo s/hardboard

70 x 50
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MIGUEL CARLOS VICTORICA (1884-1955)
Mi Madre, c.1935
Óleo s/tela
100 x 74

MIGUEL CARLOS VICTORICA (1884-1955)
La Cancionera, 1932

Pastel
121 x 106
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MIGUEL DIOMEDE (1902-1974)
Pensativa, 1934

Óleo s/cartón
56 x 45
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SANTIAGO EUGENIO DANERI (1881-1970)
Cocina Casera, 1956
Óleo s/tela
130 x 100



VICENTE VENTO (1886-1967)
Fin de Jornada, c.1940
Óleo s/tela
63  x 75

JOSÉ ROSSO (1898-1958)
Descanso en el Riachuelo, s/d

Óleo s/hardboard
110 x 133
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LUIS FERRINI (1898-1954)
Noche de San Juan, 1944
Óleo s/tela
50 x 60

JOSÉ  ARCIDIÁCONO (1910-1982)
Mañanita Boquense, 1957

Óleo s/tela
80 x 100
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JOSÉ MENGHI (1904-1985)
Interior Iluminado, s/d

Óleo s/cartón
100 x 70
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MARCOS TIGLIO (1904-1976)
Nostalgia del Pierrot, 1940
Óleo s/aglomerado
85 x 65



	 Completando la colección, se distingue el conjunto de obras del propio Quinquela 

Martín. Consciente de ser insignia de la tradición artística boquense y relevante figura 

del arte nacional, Quinquela reservó para su museo algunas de sus obras más impor-

tantes. Al realizar la donación definitiva de sus obras, las agrupó conforme a cuatro 

series: Días de sol, Días grises, El fuego y Cementerios de barcos. 

	 En las dos primeras series se aprecia la imagen característica del artista, donde el 

paisaje del puerto boquense se presenta como escenario de esfuerzo y progreso. En su 

serie El fuego, vemos a Quinquela explorando plásticamente las llamas constituidas en 

potentes centros de luz, que son a la vez origen de reuniones, trabajos o tragedias coti-

dianas. En los Cementerios de barcos, el pintor explora una metafórica relación entre el 

devenir humano y el de los navíos. Se nace, se vive y se abandona el plano físico de la 

existencia, para propiciar renacimientos.

	 Quinquela experimentó una gran variedad de técnicas y procedimientos, legando al 

museo su colección de aguafuertes realizadas cerca de 1940, además de decoraciones, 

cerámicas, dibujos y bocetos para sus murales.

	 El tercer piso del museo, que originariamente el artista reservara para vivir y tra-

bajar, hoy, conforme a su legado, es la casa-museo que ofrece a los visitantes un claro 

testimonio de su cotidianeidad. Se destaca allí la omnipresencia del color (emblema 

que el artista erigió como marca personal). No solamente muros y aberturas ofrecen 

un pintoresco panorama colorido, sino que también se pueden apreciar unos cuantos 

muebles y utensilios multicolores, incluso el piano que fue centro de las tertulias que 

allí se celebraban.

	 Como sabemos, las intervenciones cromáticas de Quinquela excedieron en mucho 

su ámbito doméstico, convirtiéndose en la “marca” indeleble que iba a legar al barrio. 

Habiendo multiplicado la costumbre de pintar con vivos colores las casas de La Boca, 

en el museo, Quinquela

BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
A Pleno Sol, 1924
Óleo s/tela
250 x 200
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iba a crear, junto a un grupo de vecinos encabezados por Aníbal Cárrega, una de las 

principales postales de Buenos Aires: la calle Caminito.

	 El color de Quinquela se había volcado desde sus telas hacia las calles boquenses, 

transformando a su imagen y semejanza el mismo barrio que lo venía inspirando desde 

sus inicios en el arte. Esta misma voluntad expansiva se manifiesta en proyectos que 

llevó adelante con la colección del museo, prestando obras de la colección a varias 

escuelas de la ciudad de Buenos Aires (en un intento de replicar, en pequeña escala, 

su proyecto de Escuela-Museo) y destinando un importante conjunto de esculturas y 

relieves para convertir la calle Caminito en un museo al aire libre.

	 Con estas acciones el museo salía a las calles y a la comunidad, del mismo modo que 

la vida palpitaba dentro de la institución (cuestión que aborda Graciela Silvestri, en su 

espléndido texto de la presente publicación). No solamente muchas obras cobraban 

nuevos aires y renovaban sus sentidos al destinarse a ámbitos escolares o a la calle Cami-

nito. También el museo recibía cotidianamente el hálito vital que significaban las visitas 

de todo tipo de público. Al fin y al cabo, Quinquela supo construir su vida EN socie-

dad, y su propia obra se caracterizaba por ser amigable y “apta para todo público”. 

	 No podría ser otro su museo, que se iba a conservar siempre naturalmente lejos de 

aquellas formas de sacralización que tantas veces supieron distanciar al arte del contex-

to social en que se había desarrollado. 

	 El artista que desde un irrenunciable sentido de pertenencia a su aldea había involu-

crado vida y obra en un cotidiano proceso de construcción identitaria, erigió un legado 

que aún nos desafía a proyectar acciones capaces de vincular nuestra historia con las 

situaciones planteadas por el actual contexto socio-cultural.

	 El rico patrimonio del museo permite disfrutar y aprender a partir de la densa y 

compleja trama de sentidos que confluyen en cada obra de arte, invitándonos a re-

flexionar acerca de las cuestiones sobre las cuales Quinquela edificó su colección:

• un museo de arte figurativo, que nos muestra una caleidoscópica variedad de miradas, 

construyendo y reformulando incesantemente el sentido de lo real;

• un museo tradicional, que nos invita a encontrarnos con atávicas cuestiones en las 

que arraiga nuestro universo simbólico;

• un museo de arte nacional, que nos ayuda a entrever y disfrutar ese misterioso en-

canto de ser argentinos.

BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
Descarga del Horno, 1932

Óleo s/tela
250 x 200 
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BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
Puente de Barracas, c.1956
Óleo s/tela
140 x 130 
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BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
Crepúsculo, 1922

Óleo s/tela
200 x 160 



BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
Ternura Espiritual, 1960
Óleo s/tela
122 x 122 

BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
Después de la Explosión, 1950

Óleo s/tela
183 x 150 
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BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
La ciudad futura, c.1940
Aguafuerte
65 x 50

BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)
Inundación, c.1940

Aguafuerte
65 x 50

En páginas siguientes
BENITO QUINQUELA MARTÍN (1890-1977)

Incendio en la Boca (detalle), 1940
Óleo s/hardboard

122 x 122
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Puig, Vicente

~Q~
Quajotto, Eva
Quinquela Martín, Benito
Quiroga de Roveda, Ofelia

~R~
Rabino, Raquel
Radice, Luis
Radogna, Rafael 
Raimbaull, Martha
Raimondi, Aldo
Ramella, María Esther
Ramoneda, Francisco
Ramos, Rodolfo
Ramouge, Roberto
Rannazzo, Roberto
Rebuffo, Víctor
Repetto, Armando
Reyes, Francisco 
Ribello, María
Riccio, Ernesto
Richard Durando, Togo
Riganelli, Agustín
Rimsa, Juan
Ringer, Oton
Ripamonte, Carlos
Rizzo, Alberto
Roca y Marzal, Pedro
Rocha, Héctor 
Rodríguez Portal, Cesar
Roig, José
Roman, Hugo
Roman, Néstor
Ronchetti, Armando
Rosa, Ángel María de 
Rosarivo, Raúl
Roselli, Vicente 
Rossi, Alberto
Rossi, Roberto
Rosso, José
Rovatti, Luis 
Roverano, Víctor
Rubinstein de Sloninsky, Josefina
Russo, Miguel Angel

~S~
Saforcada, Hemilce
Salas, Francisco
Salord Pons, Magín 

De San Luis, Nicolás Antonio 
(Nicolás Antonio Russo)
Sánchez, Ricardo 
Santamaría, Fidel
Santilli, Doria
Santilli, Fernando
Saracino, Juan Mateo
Sarniguet, Emilio Jacinto 
Sassone, Antonio 
Saubidet, Tito
Savinien, Helene
Scartacini, Luis
Schiavoni, María Laura
Scotti, Ernesto
Scrosoppi, Palmira
Segal, Mauricio
Sergi, Sergio
Seritti, Vicente
Sevilla, José
Sforza, César 
Sica, Armando
Siciliano, Andrés
Silva, Ramón
Sirera Stolle, Félix
Sirera, Félix
Sirimarco, Emilio
Sívori, Eduardo
Soderini de Soffici, Emma
Sol, Juan
Solari Parravicini, Benjamín
Soldati, Oscar
Soldi, Raúl
Somonte, Elena
Sosa Cordero, Horacio
Soto Acebal, Jorge
Soto Avendaño, Ernesto 
Souto, Humberto
Spilimbergo, Lino
Spisso, Liberato
Spoletini, A.
Stagnaro, Orlando 
Stagnaro, Santiago
Stavrinakis, María
Stessel, Félix

Stillo, Pedro
Sturla, Alfredo 
Suárez Marzal, Julio
Subirats, Ramón
Suero, Manuel Juan

~T~
Taladrid, Eduardo
Tapia, Juan
Tenti, Pedro 
Tessandori, Luis
Thibón de Libian, Valentín
Tiglio, Marcos
Torre Revello, José
Trabucco, Alberto
Treguer, Zami
Triay, Raúl
Trilla, Ricardo
Troiani, Troiano 

~U~
Urbani, Juan E. 
Uriarte, Carlos

~V~
Valentini, Rómulo
Valor, Ernesto
Vanzo, Julio
Varela Lezana, Luis
Varsi, Ángel
Vaz, Oscar
Vázquez Malaga, Araceli
Vega Olmos, Carlos 
Vena, Ángel
Veneziano, Carlos
Vento, Vicente
Vercelli, Manuel 
Vergottini, Julio César 
Verón, Mary
Veroni, Raúl
Vezzetti, Ángela
Viberti, Marcos
Victorica, Miguel Carlos
Vidal Barros, Manuel

Vidal Couce, Manuel
Vidal, Francisco
Videla Balaguer, Juan
Viedma, Carlos
Viglini, Horacio
Vigo, Abraham
Viladrich, Miguel
Villa Uria, Efrosina
Villafañe, Elba
Villafañe, Ramón
Villar Matthis, José
Villar, Francisco
Viola, Roberto
Virgilio de, Hortensia
Virgolini, Margarita

~W~
Waks, Chacho 
Weiss de Rossi, Ana 
Wheeler, Nelda
Williams, Alfredo

~Y~
Yglesias, Manuel
Yolly, Ricardo
Yrurtia, Rogelio 

~Z~
Zogbe, Bibi
Zonza Briano, Pedro 
Zuretti, Juan
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CRÉDITOS FOTOGRÁFICOS
 
Todas las imágenes de obras y documentación 
pertenecen al Archivo del Museo "Benito Quin-
quela Martín", a excepción de las que aparecen en 
las páginas: 50, 65, 94, 106, 108, 109, 134, 135 y 
138, que pertenecen a Gustavo Barugel.

LA COLECCIÓN DEL MUSEO QUINQUELA
MARTÍN, UNA CUESTIÓN DE IDENTIDAD. 

Se terminó de imprimir en el mes de noviembre 
de 2012 en NF GRAFICA S.R.L., Hortiguera 
1411, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Repú-
blica Argentina. Tirada 1000 ejemplares.




